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-El optimismo es la doctrina o la creencia de que todo .,. 

hermoso, incluso lo feo; de que lodO es bueno, especialmen­
te lo malo, y de que es justo todo lo injusto. 

P áginas Escogidas 

La canción de mayo 
P ..- Francisco Miranda Ruano 

, Con la luz tenue de esta tarde apacible de mayo, en las 
orillas de la urbe, sorprendemos el pwsaje oloroso de frondas 
Y sonoro de cantos. no ha mucho escueto y melancólico. Pasó 
el verano, nuestro verano que agosta la totalidad de los ver­
des más rotundos : que cambia el torrente impetuoso en Ián­
gwdo na_chuelo Y. q.ue pone en las venas una sangre más viva, 

· más a~ente. DLriase que nuestro corazón, como instrumen-
. to de ·!Itmo. en la armonía universal, responde a las diversas 

.pulsaciones de· la naturaleza física. Es asi que ahora cuando 
~a reventado la simiente en los surcos. cuando toda l~ campi­
na se remoza y cantan los ~zenzontles por lo largo de los bú· 
med~. senderos, nuestra pobre alma adquiere inusitado y sano 
regoc1JO. ¿Acaso no podrá cantar Ja dulcedumbre de una clara 
esperanza .. como Ja va cantando el pájaro que ahora se retarda 
e~ el cammo y que mañana quizá amanezca elaborando un 
mdo? . · 

Etica elemental de los vafores humanos 

temas de arte 
Por Francisco Aragóu 

Se tiene la idea de ampliar las 
fronteras del Festival Lalinoa· 
mericano de Arte, que como ho­
menaje ha sentado sus bases en 
El Salvador. Se comenta que des- . 
pués de presentarse en nuestro 
pais se ilevará a Venezuela !ue­
go a México, y asl s~iva­
mente ... 

Lució eleg.ote Ja •alcrla del 
Parque Cuscatlán, aJ.

0 

moment.0 
de ·inaugurar.se el Homenaje a la 
Pintura Latinoamericana. que es.­
tuvo a -cargo del subsecretario 
de Relaciones Exteriores, Dr. Ri· 
cardo Guillermo Castaneda écr· 
neje. El! disefio que se aplicó a 
la mencionada sala, caló en los · 
~s~te~~~u1~~ta el jue~o de ;u-

Después de exhibir sus obras 
en El Salvador, precisamente ~n 

Ambrosio Bierce. 

Promcleo y ZellS 

Ciudad amurallada de f uego 
PCC' Luis Galindo 

Ciudad señorial, el "Valle de las Hamacas" en que te reclinas, 
~s ta:!:,,~· t~i:ia~~~o propio, tu valle de Juego y Prometeo y Zeus, 

. Tu rison<?mia de ciudad.mártir, asoma Jas huellas de Ja desola­
ción Y la ruma; por arw mágico, doocle horas antes, se alzaba una 
manzana orlada de edificios comerciales, se ve después un hacina­
miento de maderas y Jáminas. 
. Za~ala india y casteUana. el verano es para ti, mensajero de vi­

siones igneas que conturban lu faz cetrina; él te devora a pausas con 
~~c'::'el';,f.'W~:.n la pirotecnie que la naturaleza y los hombres desa-

. .Por tus flancos la devastación es cuantiosa; ellos crujen. al tre- • 
pidar de Jas llamas y en pavesas quedan reducidos Oorecientes comer­
cios, ~aceoes Y ~ar.eterías. tiendas de repuestos y estanteri8s;' adul­
tos y omos de la barnada, hurgan coa avidez, tus ruinas humeantes en 
búsqueda de uwnsilios y materiales utilizables. Y después quedas 
cunb~ada en el silencio, como si nada hubiera pasado ... 

Por Alonso Mira Galeria 1' 2-3, 'Oiga Dondé, las 
presentará en una de las más 

· Ciudad: ¿cuándo terminará tu calvario que ya cuenta varios 
abriles? Difícil es de predecirlo, lo cieno es que, cada verano hunde 
en tus pupilas sus .g~rfios. ll~eantes y t.e ca.n1ura . . Ora templos, ora 
morcados, ora edificios pubhC<lS; tu martirologio desde antaño sigue é famosas galerías parisinas. No 

La tica más elemental nos impulsa a considerar los valores hu- nos dio el nombre de la sala, pe. 
manos ?entro de 1.J!lª escala social qúe reconoce méritos. que estima ro ··tiene que ser este año Ja ex· 
.1::ateg~r1as Y capacidades y que dirime toda controversia sobre la per- pos1eión (Xlrque así me lo han 
.:;o~ahdad h.umana. Todos Jos hombres estamos ubicados dentro de . so.Ucit.ado". elijo la artista mexi­

igual, _i.nconteJ:lible, tenaz, persistente .. . ' ' 
Algo do ti, muere en cada holocausto; de noche o de madruga­

da, la cortma ígnea de un nuevo s1ruestro, descorre sus lienzos cár~ 
denos; sólo el concreto resiste la marejada de fuego que ine..<torable 
se desparrama por tus céntricas arterias. 

una gama mconme~sura~l': por razón de nuestra propia naturaleza, cana. 
de nuestra entelequia espmtual que obedece a situaciones las más di­

Hubo saludos, apretones de Castigada también por el humo letal de infernales automotores ve~sa~ Y divergentes proporciones por las circunstancias: pero con 
c11teno que revele nuestra propia personalidad. 

"El .hombre es el arquitecto de su propio destino", dijo algujen. 
Y al afLrmar esta maravillosa sentencia provista de verdad y de 

.. ~alidad _hiio. recaer la incontrastable fuerza de su argumento en ese 
factor que niegan los horr..bres de ciencia y que afirman los hom~ 
~res vu}ga;es,_porq~e la e:~1)ériencia a veces manda más y orienta me-­
Jl>r la orbita. md•chnable que cada hombre tiene que seguir. 

L>s seguidores de ciertas doctrinas exóticas que afirman la tgual­
dad de los hombres considerándolos como Jújos del mismo material 
t ienen que aceptar. que allá en Jos confines · de donde proceden sus 

· · cr~encia~ políticas ·º-social~-· las diferencias de categoría, de jerar-
~ _q~1a ~ial . de J>?S1c1ón poJlbca y de ascendencia coosangufnpa .. esas 

iliferencias se afirman de manera · notable e ·meludible. Tiénen que. 
aceptar que en la URSS, en la China Roja y en todos los sectores 
donde impera el símbolo combatiente de la hoz y el martillo, Jos 
hombres no son iguaJes: que hasta en los medios de trans¡x>rte coti­
diano existen los compartimient.os preferenciales donde en el furgón 
de cola viaja la "fiel expresión del pueblo" y en los coches-salón se 
conducen las, élites que constituyen las clases privilegiadas de los altos 
estrados en tOOos los órdenes de su organización social 

De todn lo cual se induce y se deduce qu• cada hon:bre construye 
su propio estrado y se, ubica. indefectiplemente en él, de acuerdo 
con las cualidades que Dios o la 11aturaleza le otorgó desde antes de 
su nacimiento, es decir, más claro, desde cuando sus progenit.ores 
concibieron el instint.o o la idea de procrearlo porque fueron estos los 
que le dieron el carácter de heredero universal de todos sus atributos 
y d!' todos sus defectos. 

Por esto el hombre sensato debe de ·pensar en esto de Ja fatali­
dad hereditaria y conducirse con · la ecuanimidad que es menester 
para procurarse mejores situaciones con base al esfuerzo educativo 
y pron~ocional colectivo o natural que es capaz de realizar. 

Y esto no Jo estamos· predicando con la idea inconcebible del con· 
.forrnismo, de Ja situación de comodidad que filosofa a la manera de 
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Hagamos conciencia en labor 
sobre menores 

PG<r Rnffo Vi!to ~'lar ro¡¡itúJ _ 

En a1i.ículo amerior, al referirme a "Atribuciones del Consejo 
Salvadorefio de Menores'' mencioné los diferentes servicios y s-eccio­
nes con Jas cuales el organismo en cuestión cuenta, basado todo ello, 
en el Código de Menores. 

En dicho artículo, sugerí la aplicación justa y honesta dentro de 
una coordinación concienzuda de 1os servicios y secciones, para dar­
le con ello, un claro cumplimiento al código y generar una verdadera 
protección a Jos menores, razón especial, por Jo cual dentro de Jo 
legislativo, se creó el Consejo Salvadoreño de Menores, a quien co­
rresponde trazar la orientación genei·al de la polllica del Estado 
respecto de los 'menores. 

El funcionruriento de los nuevos servicios, amplian, por decirlo 
así, la red protectora que hacia los menores emana del Consejo, cris­
talizándose en esa forma uno de los primordiales objetivos del go­
bierno en funciones -a escasos días de terminar ·su periodo-. tal es 
la de· darle la mejor protección J)osible a Jos "úniéos privilegiados''. 

Pero aun así, con todo ello y la notable demostración e inclina­
ción del presidente MoU:na por favorecer n los menores con diferentes 
problemas, la 'cobertura no puede ser total, sin embargo, se logrará 

· contrarrestai: -enormemente situaciones de: conducta irregular,- inaR 
daplados, huérfanos, abandono o C3tado tle peligro· y de escasos re­
cursos econ6mieos. 

Iodudal:llemcnte, la labor encomendada al' Consejo Salvadoreño de 
~1enores -integrado por un cuerpo coJegi.a<lo-, tendrá fructíferos re­
sultados si todos sus l¡¡borant.es aúnan esfuerzos y superan problemas 
de cualquier índole que pudieran surgir (personalismos, endiosamien-
tos, etc.). · · 

La tarea es noble, justa y him1ana, ra1.ón suficiente para que su 
cfecoo llegue a Jo más profundo del corazón de-cada .niño, que espe-
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manos, sefiales con Ja cabeza, y suma ~ tus padecimientos la vorágine del fuego; eres digna de un~ 
las manos, en los actos maugu- antolog¡a de éste. - como lo eres de lo 'Sisrnko y de lo bélico-- que en 
rales del Homenaje a Ja Pintu· CICios te convulsionan. te socavan, U: martirizan; evocatnz de sod<r 
ra Latinoamericana, 00 la saia rr:as Y gomorr~s. no es dable predecir tu futuro: si estás condenada 
nacional del Parque Cuscatlán, , a desaparecer en el ~eo caos o a levantarte radiante, tal fénix, 
donde se dan "cita" OO!Ulotados después de cada pesadilla: la verdad es que el voraz elemento, en • 
pintores que pcxirán ser vistos cada esho .. W devora Jmplacablemente. 
por ¡

06 
salvadoreños, en una co- Y asi ae calenda en calenda, el manto de la desolación cubre tus 

lectiva que hará historia en Ja ma~zanas e..xtm~mdas; Ja. aurora de los dí~s {ut.uros, está cuajada 
plástica salvadorefia. , . • de mterrogantes, a cada mstante, se da lo mesperado, lo desconcer-

' tante, lo mverosurul; todo puede suceder en tus ámbitos y ~o, !¡¡s lá-
' Rhina. Avilés, de Pro-Cultura gi,-imas Y las angustias se han secado; han curtido tu gesto, eje estoi­
de El Salvador, nos manifestó cismo, de impavidez. de frialdad, · 
que había escuchado variadas o- Ciudad, su!re resignada tus padecimientos y congojas; acorázate 
piniones acerca de la personali- cada vez, de longanimidad, de fuerza. de reciedumbre; tus penas te; 
dad plástica que alcanzó el pintor minarán algún dla, pues no hay mal que tran5"urra un siglo, ni cuer­
salvadorefio Noé Canjura. "Noé po que lo resista .. , • 
el mejo• pint.or acá" , expresa 
Rhinita, que le. adelantaron los 
esposos Tamayo, en un momento, 
y cuando se encontraban artii;­
tas y público, por Jos pasillos de 
la Sala Cuscatlán, en el Home­
oaje a Ja Pintura Latinoameri~ 
cana, el tres de mayo, Dla de Ja 
Cruz . .. 

Josepb Jean Gilles, es m1 pin­
, tor haitiano que participa en el 
Homenaje a la Pintura Latinva­
mericana; trabaja el primitivo, 
según la opinión de entendidos, y 
manifesló que podría, bien, vivlI' 
en El Salvador, "siento que mi 
pin(ura se ajusta aqui", dijo Gi­
lles. y adelantó que "todavía hay 
un asomo . de verdor, y la se quia 
no_ es tan prOnunciada,.. Se re4 

feria a El Salvador; pero el poe­
ta y escritor "Hildebrando Juárez, 
le aclaró que existe una marcada 
tendencia al deterioro de los re­
cursos naturales renovables aqui 
en el país; "pero en Hfilti, ban 
cortado muchos árboles", con­
testó el pintor, que trata wmas 
tropicales en sils obras. 

··Galindocrea'', present.a arte­
sania, con motivo del Homenaje 
a la Pintura Latinoamericana, asi 
lo expresó Ma1'1ha Ivón Galindo, 
directora de la sala. Se podrá 
Ver en '"Galindocrea '', la varie­
dad propia, muy .salvadoreña en 
las artesanias. 

AbPió -su sala el Centro Cultu­
ral El Salvador-E.• tados Unidos, 
que invlla al público amante del 
arte, a la exposición colectiva 
de Jos pintores, Aoosta García, 
~1ario Alberto Aguilar, ·Hermanos 
Cresp!n, Hern~ndez Alemán, Ji­
m éncz La,tjos, Mioero, Car los 
'.\lejía, Roberto 'Mejía Ruiz, Po­
lanco, Orellana, Pacas, Solls, 
Ale:< Sáncbez, Maria Teresa Ti­
cas. VásquC't, Hugo . GuaÍldique , 
Carlos Matamoros Maldonado. 
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Las hijas de Florencia Nig·htinga~e 

Por Eduardo Meojlvar ....... 
Titulamos el .presente comentario con Ja frase de reconocimiento 

que se aplica a las enf.ermeras en casi todos los paises del mundo: 
I?ºr cuanto en la personalidad de Florencia Nigbtingale -acaso Ja 
urnc~ mUJer que expenmentó la arborescente plenitud del amor co­
lectivo dentro la alborada vocacional de su profesión ultrahumanita­
ria- están sintetizados Jos senlimicntos que van más allá de las fron­
teras de la nobleza y la resplandeciente sublimidad de las virludes 
teologales. Pero, más que todo eso, ese fuego sacro que tornaba lumi· • 
nosa la person~lidad de "La pa~a de la Lárr.P.ara" (tal como ln lla­
maban Jos pacientes .de los hOspllales de Escutari) continúa simboli­
zando con resonancias universales su poderosa entxega total en la 
suprema causa de lenitivar estoicamente, .aún poniendo en peligro la 
vida suya, Ja tragedia sufrida por millares de hOmbres que regre­
saban agonizantes de los [rentes de batalla. El dolor de Jos demás 
era como lanza1.o recibido al costado de su alma que, en vez de do.. 
blegarla, agigantaba sus energías llsicas, potencializaba su sacrificio 
máximo y arcangelizaba su bondad infinita .. . 

Justo es entonces que a todas las enfermeras del mundo -princt­
palmente a las de nuestro amado pals- se les reconozca como ''Hijas 
de Florencia Nightingale": porque, analizando a fondo el carácter 
vocacional de esa samarit.ana profesión, llegamos a Ja conclusión de 
que es un privilegio heredado. o influenciado. por poderosas fuerzas 
incognoscibles do naturaleza inefable: ya que la profunda avidez ex­
perimentada por el ejercicio de ese profesionalisu:o de grandiosidad 
hierática naoe oongénito con la sangre, el cerebro, el corazón,. la u!tra­
sensibilidad y temperamento psicológico de las personas que, indi9-
.cutiblemente, fueron predestinadas pai;a ese apostolado de ternura 
y abnegación infinitas.. Entendemos también que las enfermeras no 
solamente se sacrifican para mitigar y terminar venciendo las doJen­
cius risicas de millares de seres humanos, sino que también ayudan 
al fortalecimiento de la tranquilidad espiritual de las personas enfer­
mas. Cabe aquí reproducir los versos que escribió un poeta anónimo 
al salir del hospital ciegamente enamorado de la sefiorita enfermera 
que l~ aten<ll6 ' 'maternalrr_enie" durante . su permanencia en el men­
cionado centi·o asistencial: Los versos son los sjgujentes: "Con haber­
la mirado m.e conformo./ En ausencia su Jw. si~mprc me ciega ... / 
Hasta el recuerdo de su yoz u:e llega/ envuelta oon olor <fo clorofor­
mo/. Oh, perfil del eosuefio levantado/ en la cumbre del alma peni­
~:~z:go~~ .. ~ a pensar que "su pa~ente"/ estuvo agonizan 

También se .han registrado casos (nosotros conocemos varios) de 
que los ·"Hijos de Hipócrates" se bw1 enamorado locamente de "Las 
Hijas de Florencia Nightingalc" y se han casadn con ellas, haciéndolas 
oonverger •ntonccs hacia ambientes hogatellos que, aunque también 
de gran responsabilidad y categoría sacramental , se desenvuelven 
huérf¡µios de gloria por su ubicación en ángulos inferiores al de la 
noble misión de la mujer que se Pntrega totalmente, casi apasiona­
da mente, al amparo constan\• de la humanidad sufrida. Y luego 
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